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“Más regulación provocará 
pérdidas de empleo” 

Realidad: no hay pruebas, a nivel 
internacional, que demuestren que las 
restricciones a la comercialización 
hayan tenido un impacto negativo en 
el empleo y/o la economía, de hecho, 
ocurre lo contrario. 

“Estas cuestiones son muy 
complejas” 

Realidad: existen evidencias sólidas 
de que las regulaciones para 
restringir la comercialización y 
disponibilidad, así como para reducir 
la asequibilidad de alimentos y 
bebidas poco saludables, alcohol y 
tabaco, salvan vidas. La mayor 
barrera para su implementación es la 
oposición de estas industrias. 

“Esta industria 
constituyela columna 

vertebral de la economía y 
debe ser apoyada” 

Realidad: los costes sanitarios y la 
pérdida de productividad debidos 
al alcohol, el tabaco y los alimentos 
y bebidas poco saludables superan 
con creces los ingresos fiscales 
generados. 

“Los daños de estos 
productos afectan a un 

pequeño número de 
personas” 

Realidad: los daños relacionados con 
el consumo de tabaco, alcohol y 
alimentos y bebidas poco saludables 
afectan a las familias, a no solo a las 
personas de manera individual. 

“Esta política interfiere en las 
elecciones individuales: es el 

Estado niñera” 

Realidad: la gente se vuelve 
dependiente de la nicotina, el alcohol 
y muchos alimentos y bebidas poco 
saludables, lo que hace que las 
opciones más sanas para las 
personas sean menos probables. 

“La industria debería 
animarse a autorregularse” 

Realidad: a lo largo de muchos 
años, se ha constatado de manera 
sistemática que los códigos de 
prácticas voluntarias son ineficaces. 

“La mayoría de la gente 
puede consumir de forma 

responsable y segura” 
Realidad: las elecciones de consumo 
de opciones más saludables se ven 
muy afectadas por la asequibilidad, 
accesibilidad y aceptabilidad. 
Además, no hay forma de consumir 
alcohol o tabaco sin riesgos

“Solo necesitamos más 
y mejor educación” 

Realidad: todos los estudios 
demuestran que la educación es solo 
parte de la solución. Restringir la 
disponibilidad y la comercialización, 
así como reducir la asequibilidad, 
suelen ser más eficaces 

A continuación se exponen algunos de los argumentos más comunes que las 
industrias de alimentos y bebidas poco saludable, del alcohol y el tabaco 

presentan a los responsables políticos. Presta atención a estos argumentos, 
que a menudo se utilizan para intentar menoscabar la eficacia de las 

políticas sanitarias. 

"Esto afectará más a 
los más pobres" 

Realidad: las personas con bajos 
ingresos tienen más probabilidades 
de sufrir problemas de salud y morir 
prematuramente debido al consumo 
de alimentos y bebidas poco 
saludables, alcohol y tabaco. Las 
desigualdades sanitarias se reducen 
con normativas de salud pública. 


